Carátula 


SEÑOR PRESIDENTE.- Habiendo número, está abierta la sesión. 
(Es la hora 15 y 15 minutos) 


La Comisión de Ganadería, Agricultura y Pesca del Senado tiene el gusto de recibir a la 
Asociación de Queseros Artesanales de San José, a la Asociación de Queseros de Arroyo Grande y al 
Grupo de los Treinta. Recibimos a estas delegaciones en el marco del análisis que se está haciendo de 
una ley que, sin duda, tiene algunos elementos que les compete. La idea sería que nuestros invitados 
hicieran una breve exposición. 


SEÑOR O'"BRIEN.- Soy productor de quesos artesanales. Hace mucho tiempo que estamos trabajando 
junto con el Ministerio sobre el tema de la quesería. Pero también desde hace muchos años venimos 
bregando por trabajar en conjunto con quienes tengan relación con la producción de leche, porque el 
quesero artesanal, además de ser un productor de queso, también es un productor de leche. En el 
Ministerio trabajamos junto con OPYPA y siempre nos hablaron de que nosotros íbamos a integrar el 
Consejo Ejecutivo en la realización de la nueva ley de lechería. Cuando se hizo el primer proyecto de 
ley, nos vimos sorprendidos porque no estábamos en el Consejo Ejecutivo, sino en el Consejo Asesor, 
representados solamente por un miembro. Según el censo oficial del año 2000, hay 2.161 productores 
de queso, que son familias que involucran a más de 10.000 personas, con una producción de leche 
que estimamos -se sigue manteniendo a lo largo del tiempo- ronda el millón de litros de leche diarios. 
Entonces, nosotros considerábamos que teníamos que estar representando a nuestro sector en la 
nueva ley de lechería. Con ese motivo, nos presentamos ante el Ministerio y dijimos que nos sentíamos 
totalmente defraudados, pues de estar en el Consejo Ejecutivo pasamos a estar en el Consejo Asesor 
con un solo miembro. Se nos dijo que había que trabajar sobre la iniciativa para ver qué posibilidades 
había. Se hizo una propuesta y en la segunda modificación del texto se nos está considerando, 
contando con un productor de quesos artesanales en el Consejo Ejecutivo y tres en el Consejo Asesor. 


Con respecto al contenido del proyecto de ley debo decir que, en general, estamos de 
acuerdo. 


Uno de los aspectos que pensamos deberíamos conversar tiene que ver con la integración de 
los diez miembros. Creemos que, de repente, no es justo que hayan cinco miembros del Poder 
Ejecutivo -teniendo mayoría, pues el Presidente tiene doble voto- porque, de esa manera, el productor 
siempre va a quedar de lado, pues se estaría en manos de la opinión del Poder Ejecutivo. Por tanto, 
consideramos que ese punto se podría rever. 


El otro punto a revisar sería el siguiente. Hay un porcentaje de las exportaciones que cobra el 
LATU que actualmente y desde hace muchos años, lo vierte al trabajo con grupos de queseros 
artesanales. En mi caso, pertenezco al Grupo de los Treinta; somos productores de punta en la 
quesería artesanal y estamos trabajando para la exportación de quesos. Dicho grupo se formó a raíz 
de un trabajo que realizó el LATU y que fue financiado con recursos propios del Organismo, 
provenientes de ese tres por mil de las exportaciones. 


Nuestro trabajo es bastante silencioso. Lamentablemente, la actividad de la quesería 
artesanal tiene muy poca prensa porque, ésta última está hecha, más que nada, para informar cuando 
se da alguna intoxicación u otro problema, pero no para difundir las cosas buenas que se hacen. 
Cuando apareció el foco de aftosa en el departamento de Artigas, por ejemplo, se estaba tirando toda 
la leche; entonces los queseros nos agrupamos, fuimos hacia allí y, en el correr de tres días, ya no se 
tiró un solo litro más de leche, porque armamos queserías para la elaboración del producto. Luego el 
queso se trajo y se industrializó, en coordinación con el propio Ministerio. Finalmente, todo resultó de 
manera espectacular; sin embargo, no tuvo prensa. Entonces, uno de los problemas que tenemos es, 
justamente, que muchas de las cosas que se hacen en el área de la quesería artesanal no son 
conocidas. Por eso pensamos que hoy en día es fundamental realizar una evaluación de todo lo que 
estamos haciendo. 


Somos oriundos de San José, el departamento que menos contribuye a la emigración de la 
población hacia la capital y una de las causas de esto se relaciona, precisamente, con la actividad de la 
quesería artesanal, pues ella requiere de mucha mano de obra, de mucha gente trabajando en el 
campo. Así pues, es muy importante que esta actividad se siga manteniendo. 


La industria se queja de que la quesería artesanal trabaja mucho en negro. Esto es verdad, 
pero en este tema hay que tener en cuenta algunas cosas. 


El quesero artesanal es un individuo muy introvertido, con muy poco tiempo para participar 
en reuniones y otro tipo de tareas. ¿Por qué? Por su rutina diaria: se levanta a las cuatro de la mañana 
a fin de ordeñar, termina de hacerlo a las ocho y a esa hora comienza a elaborar el queso, que estará 
pronto a las once -aproximadamente-; después come, de repente duerme una horita y a las dos o tres 
de la tarde comienza otra vez con la misma actividad que tuvo en la mañana, que termina a eso de los 
ocho de la noche. Así vive los trescientos sesenta y cinco días del año; no tiene posibilidad de tomarse 
vacaciones -ni nada por el estilo- porque a las vacas, indefectiblemente, hay que ordeñarlas. Entonces, 
estamos hablando -tal como dijimos antes- de un individuo muy introvertido y poco participativo y este 
es un factor que contribuye, entre otras cosas, a que termine trabajando en negro. 


Por nuestra parte, estamos tratando de lograr que todos los queseros artesanales trabajen 
en la legalidad. Sin embargo, si se nos deja fuera de la ley, si en lugar de contemplársenos, se nos 
corre para un costado, indudablemente no vamos a poder luchar por este sector. Por eso mismo es tan 
importante la última corrección que se hizo al proyecto de ley, dado que en ella sí estamos 
contemplados. 


He tratado de ser claro y no es mi intención extenderme demasiado, de manera que me 
pongo a disposición de los señores Senadores para responder alguna consulta. 


SEÑOR SARAVIA.- Por mi parte, comparto el planteo que se acaba de realizar y quisiera formular 
algunas preguntas 


Ante todo, queremos recordar que, en realidad, fue la Bancada de Legisladores del Gobierno 
la que recogió algunos de los planteos realizados  -no en el ámbito de la Comisión- por las gremiales, 
pues entendemos que los queseros artesanales representan una porción muy importante de la cadena 
láctea y deben estar presentes, no sólo en la Junta Asesora, sino también en el Consejo. Por lo tanto, 
eso se instrumentó en la segunda versión del texto, que los presentes conocen. 


Pero también hay que destacar que todavía estamos en una etapa de discusión del proyecto 
de ley -únicamente hemos votado un 20 ó 30% de la iniciativa, para dar una idea-; siendo así, nos 
encontramos abiertos a todos los aportes que se quieran realizar. Incluso, a nivel del Ministerio, se 
están llevando a cabo reuniones con las gremiales y también se están ajustando los planteos que 
hacen los Legisladores. En definitiva, la intención es aprobar una ley que fije políticas de Estado a largo 
plazo, de manera de no tener que estar, después, reviendo el tema. 


Quiero hacer una pregunta que considero que es muy importante. Ustedes hicieron 
referencia al hecho de que la industria señala que la quesería artesanal trabaja en negro, etcétera. En 
la nueva ley de lechería hay un capítulo que refiere a la quesería artesanal y, en ese sentido, quiero 
saber si lo consideran positivo o creen que habría que hacer agregados para que no sólo no esté en 
negro, sino para que tenga una proyección más amplia a nivel nacional e, incluso, para la exportación. 


Otra duda que tengo es si ustedes entienden que el monotributo y la deducción por IVA a 
quienes industrializan en el establecimiento -que se fija en uno de los decretos reglamentarios de la 
nueva ley de tributación, es decir, del impuesto a la renta, que ya se ha puesto en marcha- los 
beneficia, de tal modo que puedan blanquear la situación de informalidad en la que se encuentran. 


SEÑOR ELHORDOY.- En primer lugar, quiero señalar que represento a la Asociación de Queseros de 
la ciudad de San José. 


También estamos preocupados por esta situación de informalidad que tiene el sector y 
creemos que para que éste siga avanzando y pretendiendo obtener un posicionamiento distinto al que 
tiene hoy, es fundamental ingresar en la legalización, en la formalización; este sector necesita ser 
contribuyente. 


Tal como manifestó el doctor O'Brien, la quesería artesanal está integrada por una gran 
cantidad de pequeños productores y algunos un poco más grandes. Al decir “pequeños productores” 


me refiero a que más del 50% son de escasos recursos; productores de entre 50 hectáreas y 60 
hectáreas, como máximo. Es muy difícil que estos pequeños productores puedan ser incluidos en la 
formalización, en la legalización que pretendemos, en el aporte de algún tipo de impuesto o lo que 
refiere al IRPF. Este es un tema que nos preocupa mucho. En este sentido, se nos señaló que esta 
gente iba a poder contribuir a través del monotributo pero, nosotros creemos que esta franja es la que 
nunca va a poder aportar, ni siquiera por medio de esta modalidad. Esta gente no tiene posibilidades 
de pagar ni siquiera $ 1.500 o $ 1.700 que, según creo, es el valor del monotributo. 


SEÑOR SARAVIA.- Son $ 1.680. 
SEÑOR ELHORDOY.- En realidad, no sé cuáles son las soluciones a este problema. 


En aquella oportunidad, estuvimos en la DGl y nos plantearon la alternativa de que existieran 
distintas posibilidades en las reglamentaciones que todavía no se habían instrumentado. En realidad, 
ellos vieron que era posible lograr la formalización pero, insisto, en que hay un sector que nunca va a 
poder ser incluido. 


Por otro lado, necesitamos un contador -estamos en vías de eso- para que realice un estudio 
a fondo sobre este tema, para no manejar números al azar; precisamos datos concretos en caso de 
que algún día tengamos que presentamos para aclarar bien la situación. El problema radica -tal como 
señaló el doctor O'Brien- en el desconocimiento que hay en el sector de la quesería y, para la 
instrumentación de la formalización o de la legalización, es necesario saber cómo está formado este 
sector. De lo contrario, resulta difícil integrar en la formalización a todos los productores. 


No sé si con mis palabras respondí a las preguntas formuladas por el señor Senador Saravia. 


SEÑOR SARAVIA.- Entiendo que la situación es así, porque conozco a pequeños queseros que me la 
han planteado. 


Como complemento a una posibilidad de solución creo que es positivo el hecho de que 
ustedes paguen un monotributo y deduzcan el IVA al emitir la boleta. Me parece que eso les resulta 
favorable. Sé que $ 1.680 es mucho para algunos queseros artesanales y, por ello, hemos pensado en 
poner una doble franja, motivo por el que la DGI les mencionó la posibilidad de realizar una corrección. 


En definitiva, me interesaba saber si eso apuntaba en la misma dirección de la visión que 
tienen ustedes. Creo que la posibilidad de emitir una boleta favorece a quien industrializa en la chacra. 


Por otro lado, reitero que el proyecto de ley está abierto y por eso nos gustaría conocer la 
opinión que les merece y, en caso de que entiendan que habría que hacerle alguna modificación, les 
pediríamos que nos la hicieran llegar por escrito. 


SEÑOR ELHORDOY.- Consideramos que el tema del monotributo presenta ciertas dificultades, en 
tanto que las facturas que podemos entregar a los compradores de queso no les sirven para nada. 
Supuestamente, el tema del IVA comienza a nivel del comprador de queso y, precisamente, ellos nos 
decían que la boleta que nosotros les entregábamos no les servía, porque esa no era la forma de 
iniciar la comercialización. Realmente, no sabemos si en esa boleta podemos agregar el IVA para 
descontarlo, etcétera; a priori, tenemos entendido que no nos sirve. Lógicamente, si con el monotributo 
pudiéramos facturar con IVA para que luego fuera descontado, la situación sería diferente a como está 
instrumentada en la actualidad. 


SEÑOR BARÁIBAR.- No todos los días tenemos la posibilidad de recibir a una delegación tan 
numerosa y -descuento- representativa de un sector que no reside en Montevideo. Seguramente, la 
mayoría de ustedes habrán tenido que trasladarse hasta aquí desde el interior. 


Sin perjuicio de los comentarios a propósito de este proyecto de ley, me gustaría escuchar su 
punto de vista respecto de la situación actual del sector. Hoy estamos viviendo el “boom” de la leche, 
los precios se han ido a las nubes y a nivel internacional hay una demanda muy importante. Asimismo, 
hay problemas internos por el destino de la leche hacia la industria y no tanto hacia el consumo que, 


hasta hace no tantos años, era el gran sector dinámico. En la actualidad, no es tan gran negocio 
destinar la leche al consumo puesto que se vende mejor para la industrialización y la exportación. 


Básicamente, me interesa saber cómo está el sector, en qué departamentos están radicados 
ustedes, si producen exclusivamente queso artesanal o ese es un complemento de otros rubros, cuál 
es el promedio de hectáreas que poseen, si tienen personal a cargo, si están agrupados en 
cooperativas o en pequeños núcleos a los efectos de facilitar la comercialización, qué parte del 
mercado comercializan internamente y cómo están llegando a la exportación, si tienen alguna marca 
genérica -como una certificación del LATU- que sirva como elemento de calificación para ayudar a la 
comercialización del producto, etcétera. 


En definitiva, esas son las interrogantes que se me plantean en este momento y, 
aprovechando que aún nos restan unos minutos de sesión, quisiera conocer qué piensan al respecto. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Luego de la breve pregunta formulada por el señor Senador Baráibar, 
naturalmente les cederemos el uso de la palabra para que respondan. De todos modos, debo advertir 
que, si bien él aludió a que quedaban unos minutos, dos de los Senadores presentes debemos 
retirarnos a la brevedad a los efectos de cumplir con otros compromisos. Sin embargo, dado que todos 
queremos escuchar vuestra respuesta, les pedimos que sea lo más concreta posible, más allá de que 
entendemos que el tema daría para seguir hablando hasta la noche. 


SEÑOR CELIO.- Mi nombre es Enrique Celio, soy representante del “Grupo de los 30” queseros 
artesanales del Uruguay y, además, estoy vinculado a todas las instituciones aquí presentes y a otras. 


La verdad es que la pregunta del señor Senador es muy amplia. El sector de la quesería está 
compuesto, como se dijo, por esos pequeños productores que constituyen un porcentaje muy 
importante. También lo integramos los que estamos en esta reunión, que somos productores medio, 
familiares, que en su gran mayoría trabajan áreas arrendadas -en algunos casos son también 
propietarios- que tenemos como medio de vida principal la quesería artesanal, pero con niveles de 
tecnificación y de producción superiores al del pequeñísimo productor de ocho o diez vacas. Aquí 
estamos hablando de productores que tenemos desde cincuenta vacas -que es con lo que yo me 
manejo- hasta ochenta o cien. 


Todos sabemos que para que hoy pueda funcionar una empresa, cada vez requieren 
mayores niveles de producción; podemos afirmar con certeza que, para que una familia se pueda 
desarrollar en forma adecuada en este rubro, precisa alrededor de mil litros de leche. Ese es un 
parámetro que manejamos entre los queseros como referencia para poder funcionar e intentar 
desarrollarnos. 


En la quesería artesanal, el productor medio es el que invierte los pocos pesos que le 
sobran para mejorar sus vacas, su quesería, su tractor, etcétera; es el productor al que le alcanza para 
vivir y le sobran unos pesos pero que, a su vez, para tratar de desarrollarse y crecer en el área, los 
reinvierte todos. Creo que esa es la definición que hoy podemos dar de quesero artesanal, que 
comprende al quesero artesanal propiamente dicho, que es el que tiene esta actividad como medio de 
vida -al que le da justito o le sobran $ 2.000 o $ 3.000 para poder comer- y a los que estamos un poco 
más arriba en nivel de tecnificación, pero que vivimos para eso, porque sabemos que la única manera 
de que en el mediano plazo sigamos siendo productores agropecuarios es si continuamos invirtiendo. 


Para dar un pantallazo general de lo que es el “Grupo de los 30”, podemos decir que hoy, en 
realidad, somos 27 productores -se trata de un grupo dinámico, abierto- y que más del 60% del área 
que trabajamos es arrendada. Creo que este es un dato representativo que puede darles una idea de 
qué tipo de productores integramos el sector. 


En lo referente al mercado interno y a la exportación, debemos decir que actualmente 
vivimos una coyuntura muy especial, porque la exportación permite que se paguen buenos precios por 
la leche. Eso ha llevado a que nos cuestionemos qué hacer con el mercado interno; con el precio que 
está pagando la industria, lo que nosotros estamos recibiendo por hacer quesos para vender al 
mercado interno, hoy por hoy es muy justo. 


De repente, los que trabajamos con pautas de calidad nos defendemos un poquito más, pero 
reitero que hoy nos estamos cuestionando hacia dónde encauzar la producción. Es por eso que 
nuestro Grupo, en el año 1994, empezó a trabajar con el LATU en lo que tiene que ver con calidad de 
exportación y actualmente hay un grupo habilitado para exportar y otros que estamos en camino de 
ello. De todos modos, este es un proceso lento, que estamos haciendo nosotros mismos con lo que 
podemos y con lo poco que nos sobra. Es cierto que contamos con el apoyo del LATU, que nos ha ido 
formando en cuanto a las exigencias de exportación, pero repito que es un proceso largo y nosotros 
no tenemos los medios suficientes para agilizarlo. A pesar de todo, seguimos trabajando en el tema y 
tenemos convenios con EMPRETEC, con las cooperativas y con las sociedades de fomento de la 
región -aquí estamos representados los productores de Colonia y de San José, que básicamente 
constituyen la cuenca quesera del Uruguay- y, si bien a veces quisiéramos ir más rápido, los medios de 
que disponemos por ser productores de economía limitada, no nos permiten alcanzar esos tiempos. 


Aquí me señalan que también está el Cluster de la quesería artesanal, que es una 
herramienta con la que venimos trabajando desde hace un año y recién ahora llegamos a armar un 
plan de acción que empieza con unas cincuenta queserías, para ir mejorando el sistema de 
comercialización y encarar la exportación de manera más profunda. Hoy se está trabajando para que la 
quesería artesanal pueda conseguir un sello de calidad. Por otra parte, el viernes y el sábado próximos 
se realizará la Cata Nacional de Queso Artesanal que ya va en la octava edición y tiene un sello oficial - 
que se comenzó a utilizar desde hace dos años- para los quesos ganadores. Aquí hay que destacar 
que este año participará en este evento la industria nacional. 


Quiero señalar que se ha hecho mucha cosa y que se tiene un panorama bastante claro de 
hacia dónde se quiere ir, así como también sobre la calidad deseable y cómo debemos mostrar nuestro 
trabajo, pero el problema es que a veces no contamos con la fuerza económica y organizativa para 
conseguirlo en el tiempo adecuado. Como decía el doctor O'Brien la labor que hacemos no tiene la 
difusión que debería. 


No me quiero exceder en el tiempo de que disponemos, pero es tan amplia la pregunta del 
señor Senador que tengo temor de dejar algo en el tintero por tratar de resumir lo más posible mi 
exposición. Quiero señalar que este es un sector en el que trabajan familias y la gran mayoría cuenta 
con personal -uno o dos- que ayuda en las tareas. 


En lo que tiene que ver con la parte impositiva, quiero subrayar que con el sistema actual, 
para trabajar en forma legal, hay que abrir doble empresa porque, por un lado, somos una empresa 
rural y, por otro, somos industria. Esto implica que el tambo tiene que venderle la leche a la quesería y 
a nivel de una empresa familiar esto es muy difícil. Realmente, trabajaríamos mucho mejor si 
pudiéramos tener todo legalizado, pero el sistema actual -que no es nuevo- no es muy apropiado para 
el tipo de empresa en que nos movemos, porque implica una serie de costos que nos es difícil cubrir. 
Digo esto, porque tendríamos que abrir dos empresas -una que tiene que ver con industria y comercio 
y otra rural- facturarnos y vendernos entre nosotros mismos la leche que industrializamos. Esto es tan 
complejo que realmente a veces nos cuestionamos si es posible entrar en el sistema. Hay que tener en 
cuenta que un productor de 1.000 litros de leche que hace diez o quince años atrás se consideraba 
que era importante, hoy simplemente es un productor que se está desarrollando, pero tampoco es para 
exagerar. 


SEÑOR O'BRIEN.- En los alrededores del Arroyo Cufré, en el kilómetro 107 de la Ruta N* 1, está el 
epicentro de la quesería artesanal. En ese radio de aproximadamente 50 kilómetros se encuentra entre 
el 80% y el 85% de los queseros artesanales; demás está decir que estamos hablando de familias. Por 
esta razón, en esta zona no hay emigración y pienso que es algo que tenemos que cuidar, porque hoy 
nos estamos quejando de cuánto le cuesta al país que una persona se vaya del campo a la ciudad. 
Creo que esto contesta una de las preguntas que formuló el señor Senador. 


SEÑOR LORIER.- De las palabras de nuestros visitantes han quedado expuestas las dificultades 
vinculadas al crédito. También hoy -por lo menos en otros sectores de la actividad lechera- es 
importante la problemática vinculada a la tierra. 


La competencia que se ha venido desarrollando a nivel de la producción, básicamente de la 
soja -pero también de otros cultivos- viene acorralando a la lechería nacional y, en ese sentido, la 
pregunta que voy a plantear la relaciono con lo que recién se señalaba acerca de la concentración en 


una zona bastante escasa de esta producción, porque están los hijos, las futuras generaciones que 
quieren cancha propia. 


Creo que es importante que este asunto también conste en la versión taquigráfica si 
consideran que es una problemática que, junto con el tema crediticio, debe ser analizada por el 
Instituto Nacional de la Leche. 


Hace un momento, conversando con el señor Senador Saravia me preguntaba por qué no 
podíamos considerar como una agroindustria a estos establecimientos que coexisten en un mismo 
lugar -el agro y la industria- y que no haya esa necesidad tan disparatada de que tengan que venderse 
a sí mismos. Es en este tipo de cosas que queremos, justamente, avanzar con modestia, pero con 
paso firme. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Quiero agregar que si hay acuerdo con respecto a este último tema que 
planteaba el señor Senador Lorier, sobre todo con ese asunto de tener dos empresas y que uno le 
venda al otro, valdría la pena que una copia de la versión taquigráfica sea enviada al Ministerio de 
Economía y Finanzas y, más concretamente, a la Dirección General Impositiva. Pienso que es un tema 
burocrático que con un poco de buena voluntad se puede solucionar. 


SEÑOR O'BRIEN.- Quiero realizar dos puntualizaciones. 


En primer lugar, con respecto al tema crediticio hay un punto que es muy importante y que 
muchas veces se desconoce. El sector de la quesería artesanal es el menos endeudado del Uruguay. 
¿Por qué? Porque es un sector en el cual los productores trabajan y venden su queso semanalmente 
y con ese dinero se manejan toda la semana. 


Hace unos años se hizo un relevamiento del endeudamiento con una de las oficinas del 
Ministerio y encontraron que éste era el sector que prácticamente no tenía endeudamiento debido al 
sistema con que trabaja, por la poca participación que tienen y por la manera con que manejan el 
dinero. 


En segundo término, cabe señalar que hace mucho tiempo que venimos hablando respecto 
de esta problemática e incluso, lo planteamos al señor Ministro de Economía y Finanzas en una 
reunión que mantuvimos con él en oportunidad del Consejo de Ministros que se celebró en la ciudad de 
Libertad. Me refiero al tema del productor y de la poca eficiencia que tiene realmente ese sector de 
productores chicos. Recuerdo que le dije textualmente “a ese productor, que cuando uno llega a la 
casa lo ve con el chiquilín con problemas nasales y sin pañales, -porque ni para pañales tiene- y con su 
perro flaco, en lugar de cobrarle $ 1.400 o $ 1.600, habría que darle esa cantidad de dinero por mes 
para que se quede y no se vaya”. 


Además, hemos realizado trabajos con el Ministerio de Ganadería, Agricultura y Pesca para 
presentar ante el Ministerio de Economía y han tenido poca recepción. 


Inclusive, planteamos la posibilidad de elaborar un proyecto de ley con productores de hasta 
500 litros y de más de 500 litros, así como una reducción del IVA que, en aquel momento, iba del 23% 
al 14%. Hoy, la gran mayoría de la quesería artesanal se maneja en negro, entonces, no pueden 
decirnos que vamos a perder dinero porque actualmente el IVA no lo están pagando. Aparentemente, a 
la industria no le interesa la rebaja del IVA porque importa los productos y lo poco que venden al 
mercado le interesa para manejar sus gastos y sus compras. Creo que hay intereses creados que no 
van en concordancia con lo que realmente estamos tratando que es que la gente se quede en el 
campo, que el productor siga trabajando y que sus hijos vean un futuro en lo que está haciendo el 
padre y la madre, porque hoy la mayoría no lo ven así y se están yendo. Si visitan a los productores 
notarán que muchos hijos no van a seguir trabajando en esto. Por lo tanto, pienso que a la larga vamos 
a pagar las consecuencias. 


Es todo lo que quería decir. 


SEÑOR ELHORDOY.- Quiero hacer una aclaración con respecto a lo que mencionó el señor Senador 
Lorier de la agroindustria. La quesería artesanal, por definición, es la que produce quesos a partir de la 


leche del propio establecimiento; allí no hay traslado de leche ni recolección de la misma a nivel de 
distintos productores para la elaboración de quesos. La industria, indudablemente, es la que junta y 
compra leche a diferentes productores, todo lo cual hace que quede obligada a llevar adelante un tipo 
de industrialización y elaboración distinta a la de la quesería artesanal. Justamente, por el tema del 
traslado y por el hecho de juntar leche de distintos productores, es que, por ejemplo, tienen que llegar a 
su pasteurización. Sin embargo nosotros, al ordeñar y de forma inmediata hacer el queso, no tenemos 
traslado ni necesidad de pasteurizar, porque conocemos perfectamente bien el estado sanitario de 
nuestro ganado. Esto es lo que lleva a elaborar un tipo de queso distinto al de la industria; no digo que 
sea mejor ni peor, simplemente, es diferente. El queso de la industria se elabora con leche 
pasteurizada y, en su gran mayoría, descremada; mientras tanto, nosotros lo hacemos con leche 
entera y sin pasteurizar. Esto es lo que hace que su textura y sabor sean diferentes. 


Entonces, si bien se pretende que nosotros pasemos a ser una agroindustria, no nos 
sentimos formando parte de ella, porque trabajamos de una manera distinta. Aclaro que cuando 
hablamos de agroindustrias, nos referimos tanto a las grandes como a las pequeñas industrias. 
Cuando nosotros comenzamos a trabajar en el Ministerio sobre la reglamentación de la quesería 
artesanal -en este sentido, conseguimos que ello se hiciera en forma gratuita a través de “Uruguay 
Rural” y de MEVIR- nos tocó incluso tratar con pequeños productores que ni siquiera eran queseros. 


En concreto y en relación a las pequeñas agroindustrias, manifestamos que no queríamos 
que esa gente fuera incluida en nuestro sector, porque ellos sí tienen compromisos legales bien 
marcados y diferentes a los nuestros. Por ejemplo, no podemos trabajar de la misma manera porque, 
por pertenecer a la Caja Rural y a la de Industria y Comercio, estaríamos pagando una doble 
tributación. Esto es algo que no sucede con las pequeñas agroindustrias que, de pronto, son tan 
informales como nosotros. 


Es cuanto quería manifestar. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Quiero decir que hace unos años, concurría a esa feria que hacen todos los 
jueves, a la que asistían los queseros artesanales para vender su producción. Lo lindo de eso era que 
todo era al contado y, en todo caso, si quedaba algo pendiente de una semana para la otra, se 
arreglaba con un apretón de manos; esto es algo que habla muy bien de la honestidad y del don de 
trabajo de los queseros artesanales. 


Por otra parte, queremos decirles que, si bien ustedes nos manifestaron que hablaron con los 
representantes del Ministerio de Economía y Finanzas sobre este tema, de cualquier manera, les 
haremos llegar la versión taquigráfica de la sesión de hoy, porque allí hay reflexiones de algunos 
señores Senadores que, a mi juicio, bien merece que las conozcan. 


La Comisión de Ganadería, Agricultura y Pesca les agradece su presencia en este ámbito y 
les comunica que seguiremos en contacto porque, como bien dijo el señor Senador Saravia, este 
proyecto de ley lleva poco menos del 20% de aprobado y nuestra idea es culminarlo lo antes posible, 
para lo cual son fundamentales los aportes que se realicen. 


No habiendo más asuntos, se levanta la sesión. 


(Así se hace. Es la hora 15 y 55 minutos) 
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